
Antiguo Testamento Capítulo 24

EL ARCA DEL PACTO

A lo largo de toda la historia han sido
muchísimas las personas que han sentido una
profunda fascinación y han querido encontrar el
arca del pacto. Hasta Hollywood, con su película de
aventuras de enorme éxito “Raiders of the Lost
Ark” cautivó la atención de los públicos por todas
partes. Realizar un viaje con Indiana Jones, en su
búsqueda de la reliquia sagrada, resultó una
experiencia estimulante, pero al contrario de lo que
sucede en la película, donde se descubre el Arca,
en la vida real el lugar donde permanece sigue
siendo un misterio.

Algunos creen que el arcase encuentra oculta
en algún lugar, debajo del Monte del Templo, en
uno de los túneles de roca tallada que se hallan
debajo mientras otros están convencidos de que la
han sacado de Israel y se la han llevado a Etiopía.

Aunque existe un gran número de teorías, en
lo que se refiere al paradero actual del arca, una
cosa es segura, la arqueología ha demostrado ya su
existencia.

En Jerusalén, el techo dorado de la cúpula
del santuario musulmán, conocido como “La Cúpula
de la Roca” se yergue por encima del



emplazamiento donde estuvo con anterioridad un
templo judío. Su base es una roca masiva sobre la
cual algunos arqueólogos han colocado todas las
habitaciones del antiguo templo judío, incluyendo el
Lugar Santísimo, que es la habitación donde se
guardaba el arca del pacto. Hasta la fecha, existe
una depresión rectangular, del mismo tamaño que
el arca del pacto, se puede ver marcando el lugar
donde estuvo con anterioridad el templo judío. Las
medidas de la depresión son 4’-4” x 2’-7” (2 ½
codos x 1 ½ codos) que son exactamente las
dimensiones del Arca del Pacto, tal y como se nos
dice en Exodo 25:10.” Y se encuentra exactamente
en el centro del Lugar Santísimo.

Según Hebreos 9:4 las dos tablas de los Diez
Mandamientos se encontraban en el interior del
arca juntamente con una olla dorada de maná y la
vara de Aarón que reverdeció.

El Lugar Santísimo, en cuyo interior se
conservaba el Arca, estaba sellado por un velo,
impidiendo que se viese en el interior, y solo el
sumo sacerdote podía entrar. Una vez al año iba
tras la cortina, para ofrecer los sacrificios de sangre
en el Lugar Santísimo, colocándolos sobre el
propiciatorio del arca, con el fin de expiar los
pecados del pueblo. El propiciatorio se encuentra
entre los dos Querubines y es donde moraba el
Señor de los Ejércitos.  (1 Samuel 4:4)

Cuando Jesús fue crucificado, el velo que
separaba el Lugar Santísimo, se rasgó en dos, lo
cual significaba que a partir de ese momento todo
el pueblo podía tener acceso libremente a la
presencia de Dios. Ya no había más necesidad de
hacer una ofrenda por el pecado, porque Jesús es
nuestro gran sumo sacerdote, que ha ofrecido Su
cuerpo como el sacrificio perfecto por los pecados,
de una vez y para siempre.

Hebreos 9:3-15: “Tras el segundo velo
estaba la parte del Tabernáculo llamada el lugar
santísimo. Allí había un incensario de oro y el Arca
del pacto cubierta de oro por todas partes, en la
que había una urna de oro que contenía el maná, la
vara de Aarón que reverdeció y las tablas del
pacto. Sobre la urna estaban los querubines de
gloria que cubrían el propiciatorio. De estas cosas



no se puede ahora hablar en detalle.
Así dispuestas estas cosas, en la primera

parte del Tabernáculo entran los sacerdotes
continuamente para cumplir los oficios del culto.
Pero en la segunda parte, entra solo el sumo
sacerdote una vez al año, llevando la sangre que
ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia
del pueblo hasta el momento de la reforma.

Pero estando ya presente Cristo, sumo
sacerdote de los bienes venideros, por el más
amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de
manos, es decir, no de esta creación, y no por
sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por
su propia sangre, entró una vez para siempre en el
Lugar santísimo, habiendo obtenido eterna
redención, Porque si la sangre de los toros y de los
machos cabríos, y las cenizas de la becerra
rociadas a los impuros, santifican para la
purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de
Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció
a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras
conciencias de obras muertas para que sirváis al
Dios vivo? Por eso, Cristo es mediador de un nuevo
pacto, para que, interviniendo muerte para la
remisión de los pecados cometidos bajo el primer
pacto, los llamados reciban la promesa de la
herencia eterna.”

Hebreos 10:18-22 dice: Pues donde hay
remisión de estos, no hay más ofrenda por el
pecado. 

Así que, hermanos, tenemos libertad para
entrar en el Lugar santísimo por la sangre de
Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos
abrió a través del velo, esto es, de su carne.
También tenemos un gran sacerdote sobre la casa
de Dios. Acerquémonos, pues, con corazón sincero,
en plena certidumbre de fe, purificados los
corazones de mala conciencia y lavados los cuerpos
con agua pura.”

El Arca y la Palabra de Dios

Deuteronomio 31:8-13 dice: “El SEÑOR va
delante de ti; él estará contigo, no te dejará ni
desamparará. NO temas ni te intimides. 

Escribió Moisés esta Ley y se la dio a los



sacerdotes, hijos de Leví, que llevaban el Arca del
pacto del SEÑOR y a todos los ancianos de Israel. Y
Moisés les dio esta orden: “Cada siete años, al
llegar el año de la remisión, en la fiesta de los
Tabernáculos, cuando vaya todo Israel a
presentarse delante del SEÑOR, tu Dios, en el lugar
que él escoja, leerás esta Ley ante todo Israel, a
oídos de todos ellos. 

“Harás congregar al pueblo, hombres,
mujeres y niños, y los extranjeros que estén en tus
ciudades, para que oigan y aprendan a temer al
SEÑOR, vuestro Dios, y cuiden de cumplir todas las
palabras de esta Ley. También los hijos de ellos,
que no la conocen, podrán oírla y aprenderán a
temer al SEÑOR, vuestro Dios, todos los días que
viváis sobre la tierra que vais a poseer tras pasar el
Jordán.      

¿Se hallará alguna vez el Arca?

Jeremías 3:16-17 dice: “Y acontecerá que
cuando os multipliquéis y crezcáis en la tierra, en
esos días, dice el SEÑOR, no se dirá mas: ‘¡Arca del
pacto del SEÑOR!’ No vendrá al pensamiento ni se
acordarán de ella; no la echarán de menos ni será
hecha de nuevo. 

En aquel tiempo llamarán a Jerusalén Trono
del SEÑOR, y todas las naciones vendrán a ella en
el nombre del SEÑOR, a Jerusalén y no andarán
más tras la dureza de su malvado corazón.”

¿Dónde está el Arca?

Apocalipsis 11:19 dice: “El templo de Dios
fue abierto en el cielo, y el Arca de su pacto se dejó
ver en el templo. Hubo relámpagos, voces de
truenos, un terremoto y granizo grande.”

La Mano de Dios hace Pedazos el Velo:

Pero Jesús, habiendo otra vez clamado a
gran voz, entregó el espíritu. Entonces el velo del
Templo se rasgó en dos, de arriba abajo; la
tierra tembló, las rocas se partieron, los sepulcros
se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían
dormido, se levantaron; y después que él resucitó,



salieron de los sepulcros, entraron en la santa
ciudad y aparecieron a muchos.

El centurión y los que estaban con él
custodiando a Jesús, al ver el terremoto y las cosas
que habían sido hechas, llenos de miedo dijeron:
“Verdaderamente este era Hijo de Dios.” 

                                 Mateo 27:50-54



Si ha disfrutado usted este libro, por favor,
páselo a un amigo. Jesús dijo: “De gracia habéis
recibido, dad de gracia”.

¡Que la Gracia y la Paz del Señor Jesucristo
esté con usted.
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